
Las grandes eléctricas, la gran 
industria y las comercializado-
ras de luz suman fuerzas y piden 
reformular la factura de la luz y 
bajar impuestos ante el fuerte 
aumento de los costes de los ser-
vicios de ajuste que gestiona Red 
Eléctrica. Así lo han hecho en un 
documento en el que denuncian 
la pérdida de competitividad de 
la economía española por la si-
tuación actual y al que se su-
man las principales patronales 
industriales (Aege, Feique, Une-
sid, Alianza Verde por la Com-
petitividad, entre otras), las de 
las empresas de compraventa 
de luz (Acie y Acenel) y Aelec, 
que representa a Iberdrola, En-
desa y EDP.

Los costes que gestiona Red 
Eléctrica incluyen en la factu-
ra el recargo para evitar otro 
apagón. Estos se han disparado 
hasta los 1.800 millones de euros 
en lo que va de año, según Aelec 
con datos de Red Eléctrica, por 
lo que a finales de 2026 la fac-
tura para los consumidores por 
este concepto podría superar 
5.000 millones. Máxime desde 
que en marzo estalló la guerra 
en Oriente Próximo, lo que ha 
encarecido aún más este servi-
cio por el aumento del precio del 
gas necesario para activar los ci-
clos combinados que dan esta-
bilidad al sistema y evitar otro 
colapso como el de hace un año.

El coste de los servicios de 
ajuste que gestiona el operador 
del sistema son de 23,58 euros 
por MWh, asegura Aelec, lo que 
significa que hay muchas horas 
que la generación de luz es más 
barata que este servicio. No obs-
tante, de los servicios de ajuste 

que gestiona Red Eléctrica se 
desconoce cuánto corresponde 
al apagón. Por ello, en primer 
lugar las grandes eléctricas pi-
den una fiscalización de estos 
datos y transparencia para co-
nocer cuánto pesa en el recibo 
el recargo antiapagones. Aelec 
señala que este servicio costó 
en 2024, año previo al incidente 
histórico, 2.700 millones de eu-
ros, mientras que este año po-
dría ser el doble. 

Por ahora, las medidas re-
gulatorias implementadas pa-
ra reducir esta carga no es-
tán surtiendo efecto. El coste 
de protegerse ante apagones 
es difuso. Red Eléctrica limita-
ba este gasto a 422 millones en-
tre mayo y noviembre de 2025. 
Una vez conocida esta cifra, las 
eléctricas, la industria y las co-
mercializadoras independientes 
piden convertirlo en un concep-
to regulado dentro de la factura. 
Es decir, pasarlo del término de 
energía a peajes o cargos o una 
nueva categoría. Eso permitiría 
aligerar la factura de aquellos 
que pagan más por la energía. 
Se busca socializar el coste y re-
partirlo entre todos los consu-
midores, explican desde Aelec.

Para las comercializadoras 
sacar este coste del de la energía 
es clave, ya que su volatilidad no 
les permite cubrirse. Iberdrola 
ha empezado a incluir en la le-
tra pequeña de sus nuevas ofer-
tas un añadido para especificar 
y trasladar el coste si se eleva 
mucho. Pero, además, para ha-
cer el sistema más competitivo, 
la asociación que representa a 
Iberdrola, Endesa y EDP pide 
bajar impuestos de forma es-
tructural al recibo de la luz. La 
Comisión Europea, por su par-
te, también quiere profundizar 
en la electrificación de la eco-
nomía para depender menos 
de los combustibles fósiles y es-
tá recomendando a los países 
miembros que reduzcan la car-
ga fiscal de la electricidad sobre 
la de otros vectores energéticos 
procedentes de energías fósiles. 
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Comercializadoras e 
industria piden aligerar 
el recibo de la luz

El coste de los servicios 
de ajuste del operador 
se ha disparado hasta 
los 1.800 millones

Centro de control de Red Eléctrica en Madrid. MARISCAL (EFE)

La paradoja del empleo en el tu-
rismo está servida. Nunca hubo 
tantos cotizantes trabajando en 
hoteles, restaurantes, bares o ca-
feterías (2,75 millones al cierre 
de 2025) y nunca existieron tan-
tos problemas para completar las 
plantillas. Las empresas han tra-
tado de esquivar la falta de mo-
tivación de los trabajadores para 
aceptar ofertas de trabajo con in-
crementos salariales pactados en 
convenio y facilitando, cuando no 
cediendo, alojamiento a los traba-
jadores para que cubran puestos 
de trabajo en zonas de costa, don-
de el precio de la vivienda se come 
prácticamente el salario.

Pero hay barreras que tras-
cienden el dinero. Y la más im-
portante es el turno partido, que 
obliga al empleado a iniciar su jor-
nada laboral por la mañana, parar 
hasta que empiece la de la tarde 
y acabar por la noche. Un hora-
rio incompatible con la vida fami-
liar y también con la personal. “La 
jornada laboral no puede empe-
zar a las 12 de la mañana y aca-
bar a las 12 de la noche. No todo 
es salario. Es imprescindible fo-
mentar condiciones dignas para 
los trabajadores de la hostelería, 
para que pasen tiempo con su fa-
milia, y una de las vías pasa por la 
supresión de los turnos partidos”, 
señala Borja Suárez, secretario de 
Servicios de CC OO en Canarias. 

Esta central está inmersa, jun-
to al resto de sindicatos, en la ne-
gociación del nuevo convenio de 
hostelería de Gran Canarias, Lan-
zarote y Fuerteventura, en la que 
uno de los puntos clave será la or-
ganización de los horarios. “He-
mos propuesto que en los hoteles 
donde haya todo incluido haya 
turnos corridos y en los que solo 
haya media pensión o desayuno 
se puedan establecer turnos par-
tidos, pero solo en temporada al-
ta”, añade Suárez. 

Mas allá de la conciliación en-
tre la vida familiar y personal, los 
turnos partidos constituyen uno 
de los elementos que ha acelerado 
la fuga de trabajadores en busca 
de sectores con mejores condicio-
nes. “La gente se va de la empre-
sa porque tenemos turnos parti-
dos. Conciliar es muy difícil con 
turnos partidos, los trabajadores 
viven a varios kilómetros del cen-
tro de trabajo y el coste de los car-
burantes se ha disparado”, señala 
José Manuel García, secretario de 
CSIF en Paradores, que acaba de 
incluir en su nuevo convenio una 
cláusula que habilita negociar en 
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los centros “una posible implanta-
ción del turno seguido generaliza-
do con una prueba piloto”.

Así, las empresas empiezan a 
moverse, aunque en muchos ca-
sos con condiciones. Emilio Ga-
llego, presidente de Hostelería 
de España, organización que re-
presenta a 300.000 bares, restau-
rantes y cafeterías, vincula las me-
didas de conciliación con la flexi-
bilidad. Y cita dos de ellas. “La 
jornada anual en distribución 
irregular en los convenios per-
mite adaptar los horarios al rit-
mo de las temporadas altas o ba-
jas, mientras que los puestos de 
trabajo a tiempo parcial en con-
diciones de pleno empleo, como 
en la actualidad, es una vía muy 
importante para que los jóvenes 
entren en el mercado laboral y lo 
compatibilicen con otras activida-
des”. Ambas propuestas de flexi-
biliación son rechazadas por los 
sindicatos, al resaltar que contri-
buyen a elevar la precariedad y el 
exceso de carga de trabajo.

Gallego también agrega como 
otro elemento de flexibilidad el 

contrato de extras (contratos de 
muy corta duración) aunque cri-
tica con dureza a la ministra de 
Trabajo, Yolanda Díaz, por penali-
zar esa vía. “Está siendo castigado 
con un recargo de 32 euros al día 
por cotizante. Ese sobrecoste se 
aplica en la hostelería, pero no en 
la agricultura, y hace inviables las 
contrataciones. Es un castigo sin 
sentido”, señala el directivo, que 
apunta que ese contrato se usa de 
forma intensiva para picos de pro-
ducción vinculados a banquetes, 
bodas o grandes reuniones.

La gestora hotelera Canarian 
Hospitality fue pionera al supri-
mir desde el principio de su activi-
dad los turnos partidos. “Aunque 
económicamente es un sobrecos-
te, entendimos desde el principio 
que los turnos seguidos es un ele-
mento intangible en la nómina, 
pero que contribuye a la mejora 
de la calidad de vida del trabaja-
dor y a que preste un mejor ser-
vicio al cliente.”, destaca Francis-
co Fernández, consejero delegado 
de la gestora, a la que los propios 
empleados puntuan con un ocho 
sobre 10. 

En definitiva, y en pleno ci-
clo expansivo que dura ya cua-
tro años y en el que podrían su-
perarse los 100 millones de turis-
tas, “las empresas han tenido que 
darle una vuelta al reclutamiento 
de personal y diseñar ofertas de 
trabajo competitivas para hacer-
las atractivas. Si ofrecen jornadas 
partidas en tres turnos no van a 
encontrar a nadie para cubrir ese 
puesto”, señala Ángel Solves, res-
ponsable de Adecco Hostelería.  

Los turnos partidos son el mayor 
escollo para trabajar en hostelería

Las empresas empiezan 
a implantar la jornada 
continuada para atraer 
a los empleados

El sector de  
la restauración aboga 
por los contratos de 
muy corta duración

Según sindicatos y 
expertos, la clave es 
eliminar el horario 
discontinuo

Un empleado de hostelería en una terraza de Sevilla. PACO PUENTES
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